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4.- Creo en Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo.-
Compendio, números 36 a 48

I. Puntos de partida.-
Abordamos hoy el tema de la trinidad. Tema central de nuestra fe.
(Revisamos la actitud trasformante: Dejar que Dios se encuentre conmigo).
La Palabra de Dios.-

Comenzamos así todas nuestras eucaristías:
«La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo, esté con todos vosotros».
2 Co 13,13

Nos fijamos para iniciar el tema en las tres frases principales del credo:

Creo en UN SÓLO DIOS

Creo en UN SÓLO SEÑOR, JESUCRISTO,

Creo en el ESPÍRITU SANTO,
Nos preguntamos:
- Creo en UN SÓLO DIOS

1)¿Qué significa que creemos en un SOLO Dios?

¿Quién es este Dios y donde se nos ha revelado?

Profesamos un solo Dios porque Él se ha revelado al pueblo de Israel como el Único, cuando dice: «escucha Israel, el Señor nuestro Dios es el Único Señor» (Dt 6, 4), «no existe ningún otro» (Is 45, 22).
Dios se revela a Moisés como el Dios vivo: «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob» (Ex 3, 6). Al mismo Moisés Dios le revela su Nombre misterioso: «Yo soy el que soy (YHWH)» (Ex 3, 14).
- Creo en UN SÓLO SEÑOR, JESUCRISTO
2)¿Qué significa que creemos en un SOLO SEÑOR Jesucristo?

Mientras las criaturas han recibido de Él todo su ser y su poseer, sólo Dios es en sí mismo la plenitud del ser y de toda perfección. Él es «el que es», sin origen y sin fin. Jesús revela que también Él lleva el Nombre divino, «Yo soy» (Jn 8, 28). 

A Jesucristo le llamamos el Señor, esto significa que es el mismo Dios del AT.

El nombre inefable de Dios, ya en los tiempos del Antiguo Testamento, fue sustituido por la palabra Señor. De este modo en el Nuevo Testamento, Jesús, llamado el Señor, aparece como verdadero Dios. 

3)¿Cómo es el Dios que nos revela Jesucristo?
En el Nuevo Testamento, Je​sucristo nos revela que Dios es Verdad y Amor.
VERDAD

La verdad se revela en Jesucristo en su vida y en su persona.

Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad. Todo el que es de la verdad, escucha mi voz.» Jn 18, 37

El Hijo eterno de Dios, sabiduría encarnada, ha sido enviado al mundo «para dar testimonio de la Verdad» (Jn 18, 37). 
Santa Teresa
La verdadera humildad es andar en verdad.

El amor no puede nacer y desarrollarse, llegar a plenitud si no se alimenta de la verdad,

La verdad es "Ver quien es Dios y quien soy yo"

S. Juan de la Cruz: Diso conduce al hombre por el camino de la verdad y el amor.
AMOR

Dios se revela a Israel como Aquel que tiene un amor más fuerte que el de un padre o una madre por sus hijos o el de un esposo por su esposa. 
Quién no ama no ha conocido a Dios porque Dios es amor. Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creido en El (1 Jn 4, 8.16). 
Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único para que el mundo se salve por él (Jn 3, 16-17). 
JESUCRISTO NOS REVELA AL PADRE
Que todos sean uno:
como tú, Padre, estás en mí
y yo en ti,
que también ellos estén en nosotros,
para que el mundo crea
que tú me enviaste.
Jn 17,21

- Creo en el ESPÍRITU SANTO,
4) ¿Qué significa creo en el Espíritu Santo?
JESÚS NOS REVELA EL ESPÍRITU
Cuando venga el Defensor, que os enviaré desde el Padre, el Espíritu de la verdad, que procede del Padre, el dará testimonio de mi. Jn15,26

Cuando venga El, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Jn 16,13

Esta es la trinidad
Los primeros cristianos tenían muy claro que todo lo que estaba pasando en ellos era obra del Espíritu-Jesús-Dios. Vivieron la presencia de Jesús de una manera más real que su misma presencia física. Ahora era cuando Jesús estaba de verdad realizando su obra de salvación en cada uno de los fieles y en la comunidad. Recordemos que una vez muerto, Jesús, Dios y el Espíritu son una única realidad.
Cuando decimos 'Espíritu Santo', debemos entender Dios-Espíritu, no una entidad que anda por ahí haciendo de las suyas separada del Padre y del Hijo. Esta simple consideración evitaría la mayoría de los errores que arrastramos
4)¿Que significa creer en la trinidad?
Historia de la trinidad:

Por lo que se refiere a la historia, la palabra griega trias aparece por primera vez en el siglo II (en el apologista Teófilo); el primero en usar el término latino trinitas es Tertuliano, en el siglo III; y la doctrina clásica de la Trinidad –"una naturaleza divina en tres personas"- no aparece hasta finales del siglo IV. Más aún, la festividad de la Trinidad no fue declarada obligatoria hasta el año 1334.

Sólo después de haber abandonado siglos de vivencia, se hizo necesaria la reflexión teológica sobre el misterio. Los dogmas llegaron como medio de evitar errores en las formulaciones formales, pero lo verdaderamente importante fue siempre la necesidad de vivir esa presencia de Dios en el interior de cada cristiano. Se cometió un grave error, cuando a partir del siglo IV, se empezó a dar más importancia a los teólogos que a los místicos.

Se nos dice que es el dogma más importante de nuestra fe católica, y sin embargo, la inmensa mayoría de los cristianos no pueden comprender lo que quiere decir. Solamente en la medida que seamos capaces de amor, podremos conocer a Dios. La Trinidad nos enseña que sólo vivimos, si convivimos. Nuestra vida debería ser un espejo que en todo momento reflejara el misterio de la Trinidad.

¿Como podemos vivir la experiencia de Dios trino?

Vivir la experiencia de Dios Trino, sería convivir. Estamos hechos para el encuentro y la comunicación. Sería experimentarlo:

1)Como Dios, ser absoluto.
2) Como Dios a nuestro lado presente en el otro.
3) Como Dios en el interior de nosotros mismos, fundamento de mi propio ser.

Acercarse a Dios es descubrir la Trinidad. La experiencia del Dios cristiano (el que se reveló en Jesús) nos empujaría a ser como Él, Padre, Hijo y Espíritu a la vez. En cada uno de nosotros se tiene que estar reflejando siempre la Trinidad.

La Trinidad no es una verdad para creer sino la base de nuestra experiencia cristiana. Una profunda vivencia del mensaje cristiano será siempre una aproximación del misterio Trinitario.

Lo más urgente en este momento para el cristianismo, no es explicar mejor el dogma de la Trinidad, y menos aún, una nueva doctrina sobre Dios Trino. Tal vez nunca ha estado el mundo cristiano mejor preparado para intentar una nueva manera de entender al Dios de Jesús o mejor, una nueva espiritualidad que ponga en el centro al Espíritu-Dios, que impregna el cosmos, irrumpe como Vida, aflora decididamente en la conciencia de cada persona y se vive en comunidad.

Lo decimos en la eucaristía.
Como dice el sacerdote en la Misa:
«Por Cristo, con Él y en Él, a Ti, Dios Padre Omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria, por los siglos de los siglos. Amén».
Nos paramos a reflexionar:

¿Cuando rezo a quien me dirijo?

¿Experimento a Dios como Padre?

Que me dice la frase: No soy yo el que vivo es Jesús el que vive en mi.

¿He sentido en algún momento que el Espíritu de Dios está en mi?

Actitud transformante

Voy a experimentar la trinidad en mi vida y en mi persona.

Elijo la forma de hacerlo:

-Experimento el amor del Padre.

-Me encuentro con Jesucristo.

-Me dejo llevar por el Espíritu.

Terminamos con la oración

